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de la Academia de Infantería
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CONCELEBRARÁN EL SR. ARZOBISPO Y VARIOS CARDENALES Y OBISPOS ESPAÑOLES

El Cardenal Parolin ordenará obispo 
a don Luis Miguel Muñoz Cárdaba
El Secretario de Estado de Su Santidad presidirá la Santa Misa en la catedral primada el próximo sábado y 
ordenará obispo al sacerdote de nuestra archidiócesis don Luis Miguel Muñoz Cárdada, a quien, tras unos 
años al servicio de la Santa Sede, el Papa ha nombrado Nuncio Apostólico en Sudán y Eritrea.

Don Luis Miguel afirma en una 
entrevista en las páginas centra-
les, que «la presencia en Toledo 
del cardenal Parolin es un «sig-
no elocuente del aprecio y re-
conocimiento de la Santa Sede 
hacia nuestra archidiócesis pri-
mada», y reconoce que recibió 
la noticia de su nombramiento 
«con sentimientos encontra-
dos: de una parte con alegría y 
emoción, y de otra, con un cier-
to temor por la responsabilidad 
que conlleva».

PÁGINAS 6-7

Funeral por los 
fallecidos a causa 
de la pandemia de 
coronavirus: «Os 
llevaremos siempre 
en nuestro corazón»

PÁGINA 9

En Urda, por primera vez, 
como un peregrino más
Don Francisco visitó el pasado 5 de julio el santuario diocesano  del 
santísimo Cristo de la Vera Cruz de Urda, en el corazón de su Año Jubilar. 

PÁGINA 8
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2 PALABRA DEL SEÑOR XVI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO

Paciente entrega

LECTURAS DE LA SEMANA: Lunes, 20: Miqueas 6, 1-4. 6-8; Mateo 12, 38-
42. Martes, 21:  Miqueas 7, 14-15. 18-20; Mateo 12, 46-50. Miércoles, 22: 
Santa María Magdalena. 2 Corintios 5, 14-17; Juan 20, 1-2. 11-18. Jueves, 23. 
San Brígida, patrona de Europa. Gálatas 2, 19-20; Juan 15, 1-8. Viernes, 24: 
Jeremias 3, 14-17; Mateo 13, 28-23. Sábado, 18: Santiago, apóstol, patrono de 
España. Hechos 4, 33; 5, 12. 27-33; 12, 2; 2 Corintios 4, 7-15; Mateo 20, 20-28. 
Misa vespertina del XVI domingo del tiempo ordinario.

Ruben CaRRasCo RiveRa

La liturgia de este domingo nos 
vuelve a proponer una triple 
parábola, en esta ocasión acer-

ca del Reino: el trigo y la cizaña, 
el grano de mostaza y la levadura. 
Jesús es consciente de haber venido 
a este mundo para entregar su vida 
por nosotros. Sabe que su ministerio, 
palabras y signos, provocará rechazo 
y escándalo. Sin complejos denuncia 
injusticias, abusos, hipocresías... 
Es muy consciente de que aquellos 
que las encarnan le subirán a la cruz. 
Entonces ellos mismos ridiculizarán 
su ministerio echándole en cara su 
aparente fracaso: «A otros ha salvado 
y él no se puede salvar. ¡Es el Rey de 
Israel!, que baje ahora de la cruz y le 
creeremos. Confió en Dios, que lo 
libre si es que lo ama, pues dijo: Soy 
Hijo de Dios» (Mt 27,42-43). Sin 
embargo, Jesús permanece en ella, 
calla, perdona, espera… porque sa-
be que es instrumento de salvación 
y ante ella, la mentira, el odio y el 
pecado se extinguirán, la verdad, el 
amor y la pureza permanecerán por la 
eternidad.
 En esta escuela ha introducido 
Jesús a los suyos para que «participen 
de su sagrada misión» (Prefacio I 
Ordenaciones): «Si a mí me han 
perseguido, también a vosotros os 
perseguirán» (Jn 15,20), «pero tened 
valor: yo he vencido al mundo» 
(Jn 16,33). Así, junto al Maestro, 
pueden aprender que ser discípulos 
significa abrazar la cruz de cada 
día con paciencia, perseverancia y 
determinación, y que esto es sinónimo 
de gozo y paz, porque este Reino, 
en apariencia paradójico, al final se 
impondrá. Ahí apuntan las 
parábolas de este Domingo, 
que nos hablan de paciencia 
en la labor cotidiana, de amor 
a lo pequeño y escondido, sa-
biendo que este es el lenguaje 
y el actuar divinos por los que 
realiza su salvación. 

 ¡Cómo nos cuesta comprenderlo! 
Vivimos en el mundo de la inmediatez, 
del éxito fácil y efímero. La paciencia 
y la espera son cuestionadas. Muchos, 
ante situaciones dramáticas e injustas, 
se siguen preguntando: ¿Dónde está 
Dios? Si es omnipotente, ¿por qué no 
destruye a los malvados? La respuesta 
nos la ha dado Jesús en la pasión; su 
paciencia es nuestra salvación (cf. 
2Pe 3,12). Ahí apunta la parábola del 
trigo y la cizaña, que el mismo Jesús 
explica: El mundo es el gran campo 
creado por Dios, bueno en su proyecto 
y en su fin, Jesús es el sembrador de la 
buena semilla, Satanás de la mala. En 
él conviven lo bueno y lo malo. Dios 
nos ha creado libres y en esa libertad 
nos atrae en todo momento a su amor: 
da a sus «hijos una buena esperanza, 
pues concede el arrepentimiento a los 
pecadores» (Sab 12,19). 
 Ahora, llegará un momento en 
que se pondrán al descubierto las 
intenciones de cada uno. Aquellos 
que han obrado el bien, abrazando la 
voluntad del Padre, «brillarán como 
el sol» (Mt 13,43). Los que han vivido 
centrados en sí, obrando la iniquidad 
e incluso conduciendo a otros al error, 
serán arrojados «al horno de fuego» 
(13,42). Con estas imágenes, Jesús 
nos habla del juicio justo de Dios (cf. 
Sab 12,13) sobre nuestra propia vida. 
El brillo del sol expresa alegría, gozo, 
vida eterna junto al Padre; el horno 
encendido revela dolor, tormento, 
desasosiego por la condenación a 
la que libremente se ha deslizado el 
egoísta. Dios no obliga, ni siquiera, a 
entrar en comunión con Él.
 Jesús quiere avivar nuestra 
confianza en su poder a través de las 
parábolas del grano de mostaza y 

la levadura; nuestra entrega 
escondida y silenciosa tiene 
una fuerza insospechada, el 
bien y la verdad, aunque en 
apariencia sean diminutos, 
triunfarán. ¡Danos paciente 
entrega!

n

PRIMERA LECTURA:  SABIDURÍA 12, 13.16-19.

Fuera de ti no hay otro Dios que cuide de todo, a 
quien tengas que demostrar que no juzgas injusta-
mente. Porque tu fuerza es el principio de la justi-
cia y tu señorío sobre todo te hace indulgente con 
todos. Despliegas tu fuerza ante el que no cree en 
tu poder perfecto y confundes la osadía de los que 
lo conocen.
 Pero tú, dueño del poder, juzgas con modera-
ción y nos gobiernas con mucha indulgencia, por-
que haces uso de tu poder cuando quieres. Actuan-
do así, enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser 
humano y diste a tus hijos una buena esperanza, 
pues concedes del arrepentimiento a los pecado-
res.

SALMO: 85

Tú, Señor, eres bueno y clemente.

Porque tú, Señor, eres bueno y clemente,
 rico en misericordia con los que te invocan.
 Señor, escucha mi oración,
 atiende a la voz de mi súplica.
Todos los pueblos vendrán
 a postrarse en tu presencia, Señor;
 bendecirán tu nombre:
 «Grande eres tú, y haces maravillas; 
 tú eres el único Dios».
Pero tú, Señor,
 Dios clemente y misericordioso,
 lento a la cólera, rico en piedad y leal,
 mírame, ten compasión de mí.

SEGUNDA LECTURA:  ROMANOS 8, 26-27

Hermanos: El Espíritu acude en nuestra debilidad, 
pues nosotros no sabemos pedir como conviene; 
pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con 
gemidos inefables. Y el que escruta los corazones 
sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su interce-
sión por los santos es según Dios.

EVANGELIO: MATEO 13, 24-30

En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la 
gente diciendo: «El reino de los cielos se parece a 
un hombre que sembró buena semilla en el campo; 
pero, mientras los hombres dormían, un enemigo 
fue y sembró cizaña en medio del trigo y se marchó. 
Cuando empezaba a verdear y se formaba la es-
piga apareció también la cizaña. Entonces fueron 
los criados a decirle al amo: ‘Señor, ¿no sembraste 
buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la ci-
zaña?’
 Él les dijo: ‘Un enemigo lo ha hecho’.
 Los criados le preguntaron: ‘¿Quieres que va-
yamos a arrancarla?’
 Pero él les respondió: ‘No, que al coger la ciza-
ña podéis arrancar también el trigo. Dejadlos crecer 
juntos hasta la siega y cuando llegue la siega diré a 
los segadores: arrancad primero la cizaña y atadla 
en gavillas para quemarla, y el trigo almacenadlo 
en mi granero’».
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Queridos adolescentes, jó-
venes y adultos que os 
preparáis para recibir el 

sacramento de la confirmación: 
Todos los años, y durante el tiem-
po litúrgico de la Pascua, muchos 
de vosotros os preparáis para reci-
bir el sacramento de la confirma-
ción, culminando así vuestra iniciación 
cristiana. El término «confirmación» 
nos recuerda que este Sacramento apor-
ta un crecimiento de la gracia bautismal: 
nos une más firmemente a Cristo; lleva 
a cumplimiento nuestro vínculo con la 
Iglesia; nos da una especial fuerza del 
Espíritu Santo para difundir y defender la 
fe, para confesar el nombre de Cristo y 
para no avergonzarnos nunca de su cruz  
(cfr Catecismo de la Iglesia Católica, n. 
1303). 
 Habéis asistido a las catequesis al 
menos durante los dos últimos años, y, 
junto con vuestros catequistas, os habéis 
formado y ejercitado en las virtudes, en-
riqueciendo vuestra vida de gracia con la 
participación en la Santa Misa y el Sa-
cramento de la Reconciliación. Habéis 
aprendido muchas cosas de la vida de 
Jesús, de María y de los Santos; habéis 
estudiado las enseñanzas de la Iglesia 
recogidas en el catecismo, y también os 
habéis familiarizado con la Palabra de 
Dios contenida en la Sagrada Escritura. 
Ya estáis preparados para iniciar el cami-
no del compromiso en la vida cristiana. 
Vuestros catequistas os han acompañado 
junto con vuestra comunidad parroquial, 
familiares y padrinos, ahora os toca poner 
en práctica todo lo que habéis aprendido 
y vivido. Ahora comenzáis a vivir real-
mente lo que ya sabéis; la confirmación 
comienza ahora, porque el Espíritu Santo 
que ha derramado en vuestros corazones 
sus siete dones, os concede la fuerza para 
ser testigos valientes del Señor en vues-
tros ambientes y en vuestras familias.
 Se viven tiempos duros en la Iglesia 
diocesana, en el seno de vuestras familias 
y en la sociedad en general. Pero la pande-
mia no ha impedido que podáis profundi-
zar en lo que significa el sacramento de la 
confirmación y estoy seguro que vuestras 
familias también os han ayudado en la ta-
rea. Por ello, quiero agradecer el trabajo 
de los catequistas y el de vuestros padres 
y familiares que, durante estos meses, no 
os han dejado solos. Ahora se acerca el 
día de vuestra confirmación, de hecho ya 

he comenzado a administrar el 
sacramento. Sé que todos lo es-
táis preparando con ilusión y que 
saldrá muy bien, siendo un día in-
olvidable para todos. Yo también 
espero con ilusión ese día y deseo 
estar presente en vuestras comu-
nidades presidiendo la celebra-

ción. 
 Os quiero recordar que, una vez que 
recibáis al Espíritu Santo, no ha termi-
nado las catequesis, las reuniones de los 
grupos, la formación. Ahora es cuando 
más debemos estar comprometidos y 
seguir caminando junto con los demás 
compañeros y con todos aquellos que 
os han preparado. El sacramento de la 
confirmación no es el final del camino, 
sino una «meta volante» que nos empu-
ja a seguir anunciando el Evangelio. La 
vida cris-tiana llevada con coherencia y 
compromiso, no puede vivirse aislados o 
dejándola para los domingos; si esto fue-
ra así, pronto caería el entusiasmo con el 
que habéis recibido al Espíritu Santo, vol-
viendo a una vida sin empuje evangélico. 
Ahora es más necesario que seais fieles y 
constantes en la oración, en el estudio de 
la Sagrada Escritura, en la participación 
frecuente de la eucaristía y de la peniten-
cia, en el compromiso con las labores de 
caridad y voluntariado. Es decir, a partir 
de ahora podéis mostrarle al mundo que 
sois jóvenes cristianos, alegres y compro-
metidos con Jesucristo. 
 Termino con unas palabras del Papa 
Francisco que os pido meditéis: «Cuan-
do acogemos el Espíritu Santo en nues-
tro corazón y lo dejamos actuar, Cristo 
mismo se hace presente en nosotros y 
toma forma en nuestra vida, a través de 
nosotros, será Él, ¡Escuchad bien esto! A 
través de nosotros será el mismo Cristo 
quien rece, quien perdone, quien infunda 
esperanza y consuelo, quien sirva a los 
hermanos, quien se haga cercano a los 
necesitados y a los últimos, a crear comu-
nión, a sembrar paz. Pero pensad que im-
portante es esto, que por el Espíritu Santo 
viene el mismo Cristo para hacer todo es-
to en medio de nosotros y por nosotros» 
(catequesis del miércoles 29  de enero de 
2014). Ánimo, el Señor Resucitado está 
con vosotros y nunca os dejará solos.

X FRanCisCo CeRRo Chaves
Arzobispo de Toledo

Primado de España

n SR. AZOBISPO ESCRITO SEMANAL

A los confirmandos Los otros 
«Doce»
José CaRlos vizuete

Fue frecuente que en los sucesivos 
envíos de misioneros a Nueva Espa-
ña, bien desde la Península o des-

de las islas, se quisiera que la nómina la 
compusieran doce frailes. Así ocurrió con 
los dominicos que llegaron a Veracruz la 
víspera de San Juan Bautista, el 23 de ju-
nio de 1526, y entraron en la ciudad de 
México un mes más tarde. Ocho de ellos 
procedían del convento de San Esteban 
de Salamanca, verdadero semillero de los 
primeros evangelizadores de la Orden en 
el Nuevo Mundo: el vicario y superior de 
todos ellos fray Tomás Ortiz, fray Vicente 
de Santa Ana, fray Diego de Sotomayor, 
fray Pedro de Santa María, fray Justo de 
Santo Domingo, fray Pedro Zambrano, 
todos sacerdotes; fray Gonzalo Lucero, 
diácono; y fray Bartolomé de Calzadilla, 
hermano lego. A los que se unieron otros 
cuatro en Santo Domingo, en la isla Es-
pañola, para completar el número simbó-
lico: fray Domingo de Betanzos, profeso 
de San Esteban, fray Diego Ramírez, fray 
Alonso de las Vírgenes, los tres sacerdo-
tes; y fray Vicente de las Casas, novicio.
 Sin embargo, se puede decir que este 
primer envío de los frailes predicadores 
fue un enorme fracaso. Durante el viaje 
algunos de los dominicos y otros pasaje-
ros enfermaron de «modorra», una enfer-
medad fruto de la falta de aclimatación 
que producía problemas intestinales y un 
sueño pesado. Como consecuencia de 
ella, durante el primer año, fallecieron en 
México cinco de los doce, y otros cuatro 
regresaron a España a finales de 1526, 
muriendo dos en la travesía. No queda-
ron en México más que dos profesos y 
cuatro novicios, tres de los cuales habían 
recibido el hábito allí. El único sacerdote 
era fray Domingo de Betanzos, verdadero 
fundador de la Orden en Nueva España.
 La precaria situación se vio aliviada 
con el envío, en 1528, de una nueva ex-
pedición desde el convento de San Es-
teban, encabezada por fray Vicente de 
Santa María y compuesta por veinticuatro 
frailes. Así, según cuentan las crónicas 

de la Orden, en 1530 
los dominicos eran 
ya cincuenta, habían 
erigido conventos 
en México, Tlaxcala, 
Puebla y Oaxaca y 
misiones en diversos 
lugares

n

n BAUTIZADOS Y ENVIADOS
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José Díaz RinCón

Todos los que estamos bautizados 
y seguimos creyendo en Cristo 
somos Iglesia, ésta es su Cuerpo 

místico y Él es su Cabeza. Es asamblea, 
comunidad universal, pueblo de Dios, 
construcción y labranza del Señor, es-
tá fundada por Cristo sobre Pedro y los 
apóstoles, cuyos sucesores son sus pas-
tores hasta el final de los tiempos. La 
Iglesia no tiene otra luz que la de Cris-
to, que es su Pastor supremo y puerta de 
este redil. Es anunciada y prefigurada 
en el Antiguo Testamento como barca 
que salva los hombres, y a Cristo le co-
rresponde realizar el plan de salvación 
del Padre. La pone en marcha el día de 
pentecostés con el envío y asistencia del 
Espíritu Santo. La Iglesia está en la histo-
ria pero la trasciende, por eso hablamos 
del misterio de la Iglesia. Solo con la fe 
podemos entender esta realidad visible y 
espiritual, humana y divina, de ahí que 
confesemos en el credo: «Creo en la Igle-
sia», ésta única Iglesia que «es una, san-
ta, católica y apostólica» (LG 8).
 La afirmación, tantas veces repetida 
por los Padres de la Iglesia: «Fuera de la 
Iglesia no hay salvación», debe enten-
derse de modo positivo y con amplitud 
de miras, es decir, saber que la salvación 
viene de Jesucristo que obra siempre de 
forma misteriosa por su Iglesia, que es 
su propia prolongación aquí en la tie-
rra. Tiene un mandato misionero, dado 
por Jesús, y en función del mismo todos 
debemos ser evangelizadores. Esta es la 
esencia de la Iglesia, pero vamos a afron-
tar alguna manera de entenderla, porque 
es «contestada» por muchos de sus hijos, 
aunque ella es el gran regalo de Dios, 
muy necesaria y siempre  apasionante.
 1. En la Iglesia cabemos todos. Lo 
decimos y no terminamos de creérnoslo. 
Es un cuerpo vivo formado por personas 
muy diferentes, con distintas culturas, si-
tuaciones, sensibilidades, de diversos lu-
gares y edades. La Iglesia es una comuni-
dad plural, cambiante, que se mueve con 
la guía del Espíritu Santo, extendida por 
todo el mundo, con una historia y, como 
todo cuerpo, tiene heridas, cica-
trices, órganos diferentes, limita-
ciones... Desde este punto de vis-
ta cuando uno vive resistencias, 
descubre des-ajustes, o sentimos 
distancias insalvables que nos lle-
van a verla como algo ajeno, tal 
vez por una visión o juicio par-

cial. Tu situación, sea la que sea, es una 
situación que se da dentro de la Iglesia. 
Por eso, gracias a que tú estás en ella, la 
Iglesia es más rica, más plural, más com-
pleja. Un día hablando con una amiga de 
temas de fe, me espetó: «Qué suerte tie-
nes, que todo lo ves claro». Al escucharla 
mi primera reacción fue de triunfo. Sin 
embargo noté otro sentimiento no tan 
positivo. Ella no se convenció y expre-
saba una distancia triste, la de quien di-
visa algo inalcanzable y se veía abocada 
a la rendición más que a la perseveran-
cia. Respondí: «La duda no es enemiga 
de la fe, es parte de la fe ¡qué suerte que 
dudas!» Esto la hizo reaccionar. La duda 
supone esperanza, interés, aleja dogma-
tismos que apisonan, nos hace humildes 
y conscientes de que somos vulnerables 
y con lucidez de quien no posee el mono-
polio de la razón.
 2. La Iglesia de Jesús es un oasis. En 
la historia de la salvación se nos ofrece 
como oasis en el desierto de la vida hu-
mana, en el que nos rehacemos, descan-
samos, nos pertrechamos y conseguimos 
fuerzas y ayudas para conseguir la me-
ta del camino, que es el cielo. La tierra 
prometida. Muchos se siente escépticos, 
inseguros, perdidos, luchando por hallar 
respuestas que no terminan de encontrar. 
No dejemos de buscar, profundizar y 
siempre confiar. La historia de la Iglesia 
no se puede leer solamente desde los fra-
casos y las taras que tiene por ser huma-
na, en ella sobreabunda el bien, la luz, la 
virtud y hay motivos desbordantes para 
la esperanza. Hay que ensanchar la mi-
rada con perspectiva de fe, de hondura, 
comprensión y humildad. En la Iglesia 
encontramos a Jesús, con toda certeza, la 
inmutable Palabra de Dios que ella guar-
da, vigila y anuncia la Buena Noticia, vi-
vimos la comunión, la ayuda mutua, los 
sacramentos, la oración y tenemos, sobre 
todo, la eucaristía. En esa historia y desa-
rrollo, que a veces nos chirria lo malo, es 
justo afirmar que prevalece el bien, que 
existen muchos testigos del Evangelio 
santos, la verdad, la doctrina, muchos 
buscadores sinceros de Dios, construc-
tores del Reino con enorme creatividad 

para continuar la maravillosa 
obra de Jesús hoy, siendo oasis, 
comunidad de vida, hogar de fa-
milia, fraternidad y amor y es la 
mejor institución de la sociedad 
en la que todos cabemos, sin ol-
vidar que es divina y es humana.

n

4 COLABORACIONES

En la Iglesia cabemos todosn JÓVENES TESTIGOSn JÓVENES TESTIGOS

tomás Ruiz novés

Todo esto habría sido solamente «su 
Getsemaní», porque es a los 10 años 
cuando comienza «su Calvario».  Un 
gélido día invernal, tras haber lleva-
do a un cliente una reja de arado, de 
regreso a casa, sudando por el esfuer-
zo y por la larga caminata, nota que el 
pie izquierdo le arde; llegado a casa, 
aterido por los escalofríos de la calen-
tura, se recuesta en su jergón sin decir 
nada –nadie se preocupa– y durante la 
noche, siente que le devora la fiebre. 
Por la mañana, al llegar a la herrería, 
al verlo cojear, el «tío» le insulta, lla-
mándole holgazan y aprovechado. 
Nadie le hace caso y sus condiciones 
de salud empeoran rapidísimamente, 
tanto que a los pocos días, al abrírse-
le una fea llaga en el pie, no puede ya 
apoyarlo, y necesita un par de mule-
tas. Ellas en adelante y para siempre 
serán sus inseparables compañeras. Y, 
como apenas puede trabajar, el «tío» 
apenas le da de comer, viendose obli-
gado a medigar de puerta en puerta, 
un pedazo de pan. Los vecinos, –tan 
insensibles como el «tío»– después de 
muerto declararán que nunca le oye-
ron una queja por el maltrato recibido, 
pero ahora, cuando se acerca a la fuen-
te pública para refrescar bajo el caño 
la cada vez más profunda herida de su 
pie, lo apartan con brusquedad pues 
piensan que contaminará la fuente; 
de modo que ha de buscar otra fuente 
lejos de la población: la halla en Ripa-
rossa, donde hoy se levanta un santua-
rio en su honor; allí, lejos de miradas 
indiscretas y malevolas, refresca su 
llaga y lava sus sanguinolentas ven-
das, al tiempo que cambia su hambre 
por tranquilidad. Luego dirá que allí 
encontraba consuelo en su fe y, rezan-
do el Rosario y confiando sus penas a 

la Virgen Dolorosa, 
transcurre casi toda 
su jornada. Ni en la 
herrería ni en la ca-
sa del «tio» le echan 
en falta.

n

Nuncio
Sulprizio (5)
Modelos de santidad 
para los «millennials»
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 OPINIÓN 5

DECÁLOGO PARA TODO SACERDOTE

Diamante, oro y plata

GRUPO AREÓPAGO

Fuera de juego

Toda la sociedad española si-
gue jugando un partido du-
rísimo contra un adversario 

formidable: el COVID-19. A día de 
hoy parece que estamos en tablas, 
mas porque el virus parece que des-
cansa que porque hayamos podido 
hacernos con él.
 Parece un empate, pero no lo es. 
Tenemos muchísimas bajas morta-
les, con sus respectivos dolientes. 
Tenemos muchísimos enfermos 
que siguen presentando efectos des-
conocidos del COVID. Y muchos 
enfermos de otras patologías que 
llevan dos meses sin ser atendidos. 
Tenemos millones de desemplea-
dos, que no serán para dos meses ni 
para un «subsidio vitalicio». Tene-
mos el 95% de la sociedad española 
que ha asumido las normas del esta-
do de alarma a cambio de un enorme 
sacrificio personal.
 La sociedad ha sido ejemplar. Ha 
manifestado una conciencia capaz 
de procurar el bien de todos a costa 
de la propia renuncia. A día de hoy 
mantiene ese esfuerzo de renuncia 
porque sigue jugando el partido con-
tra la pandemia. 
 Cuando todos los políticos im-
plantaron el estado de alarma, la so-
ciedad captó que era un modo razo-
nable de atajar este mal. La sociedad 
vio que era una jugada plausible en 
este duro partido. Y la jugó. Pero po-
quísimo tiempo después la sociedad 
veía que algunos políticos jugaban 
otros partidos, quedando fuera de 
este. Hasta el punto insufrible a que 
se asiste hoy; simplemente el debate 
político parece no tener nada que ver 
con la vida de la sociedad.
 Este artículo querría ser una 
llamada a la conciencia de quienes 
ejercen la política. Millones de espa-
ñoles humiles en poder, prestigio y 
sueldo pero inmensos en conciencia 
y capacidad de sacrificio reclaman 
que los políticos vuelvan a su par-
tido. Simplemente porque los polí-
ticos son un miembro más de la mis-
ma sociedad, y porque esta sociedad 
necesita delantero

n

X ángel Rubio CastRo
 Obispo emérito de Segovia

 1. Identificado siempre con Cris-
to Buen Pastor. Los presbíteros son 
en la iglesia y para la iglesia una pre-
sentación sacramental de Cristo Ca-
beza y Pastor. Han de pensar, sentir 
y vivir como Cristo.
 2. Mensajero y heraldo de la Pa-
labra. El sacerdote hace presente 
en el mundo de hoy la Buena Noti-
cia del Reino, y la ofrece a todos los 
hombres como la ansiada respuesta 
a todas las preguntas y desafíos del 
corazón humano.
 3. Ministro de los sacramentos. El 
sacerdote ofrece al pueblo de Dios la 
gracia que santifica a los hombres. 
La celebración de cada sacramento 
es un momento de gracia, un aconte-
cimiento de salvación, una experien-
cia del amor de Dios. 
 4. Instrumento de reconciliación. 
En un mundo que cada vez más ge-
nera violencia y engendra ruptura y 
desencuentros, el sacerdote se ofre-
ce como servidor del perdón y de la 
misericordia, particularmente en el 
sacramento de la penitencia.
 5. Servidor de la «caridad en la 
verdad». El sacerdote ha de 
actualizar en su vida la entre-
ga de Cristo, con una ejemplar 
disposición al sacrificio, a la 
entrega de su tiempo y salud y 
hasta su propia vida.
 6. Agente de espiritualidad 
de comunión. El sacerdote ha 

de vivir en estrecha comunión con la 
iglesia universal a través de su igle-
sia particular y en íntima conexión 
con el presbiterio de su diócesis y 
con el obispo que lo preside.
 7. Testigo del Dios Vivo. El sacer-
dote ha de ser hombre de plegaria 
sincera y confiada. Es discípulo del 
Señor antes que apóstol, es oveja del 
rebaño de Cristo antes que pastor. 
Testifica lo que ha visto y oído y en-
carna en su vida la santidad de Dios.
 8. Impulsor del desarrollo huma-
no. Todo sacerdote debe ser «exper-
to en humanismo», solidaridad con 
el hombre que es el centro de la crea-
ción que debe ser salvado y redimi-
do.
 9. Hombre fiel a sí mismo y a los 
demás. Todo sacerdote debe ser un 
hombre verdaderamente libre, con 
personalidad humana, con perfecto 
dominio de sí mismo, con madurez 
afectiva para vivir con elegancia y 
sencillez el compromiso de su vida 
celibataria.
 10. Evangelizador con nuevas 
expresiones y nuevos métodos. El 
sacerdote debe estar convencido que 
muchas personas están reclamando 
un nuevo estilo de parroquia mucho 

más misionera y dinámica es-
pecialmente con los jóvenes.

Epílogo:  Los sacerdotes 
deben ser: «Hombres celes-
tiales o ángeles terrenales» 
(san Juan de Ávila).

n
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Monseñor Luis Miguel Muñoz 
Cárdaba,«al servicio de la Iglesia 
universal y de las Iglesias locales»
La presencia en Toledo del cardenal Parolin es un «signo elocuente del aprecio 
y reconocimiento de la Santa Sede hacia nuestra archidiócesis primada».

«Con sentimientos encon-
trados». Así recibió don Luis 
Miguel Muñoz Cárdaba su 
nombramiento, el pasado 31 
de marzo, como Nuncio Apos-
tólico en Sudán y Eritrea. «De 
una parte –dice– con alegría y 
emoción, y de otra, con un cier-
to temor por la responsabilidad 
que conlleva». 
 Don Luis Miguel, sacerdote 
de nuestra archidiócesis de To-
ledo, va a recibir la ordenación 
episcopal en la catedral prima-
da el próximo sábado, 25 de 
julio, solemnidad de Santiago 
apóstol, en una eucaristía que 
estará presidida por el Secreta-
rio de Estado de Su Santidad, el 
cardenal Pietro Parolin.
 Ante el nombramiento que 
firmó el Papa Francisco el últi-
mo día del pasado mes de mar-
zo, explica que «hasta ahora he 
servido en siete Nunciaturas 
de cuatro continentes. Nunca 
en África. Va a ser mi primera 
experiencia africana. Varias 
personas, que conocen bien el 
continente africano, me han 
‘profetizado’ que voy a llorar 
dos veces: al llegar y al partir de 
África. Seguro que va a ser así».

El Seminario de Toledo

Don Luis Miguel era licenciado 
en Derecho por la Universidad 
Complutense cuando comenzó 
los estudios eclesiásticos en el 
Seminario de Toledo. Es sacer-
dote de nuestra archidiócesis 
desde el año 1992. Fue ordena-
do el 28 de junio de ese año por 
el cardenal don Marcelo Gon-
zález Martín, incardinándose 
en la Archidiócesis de Toledo. 
De sus años en Toledo recuer-
da que fue «un seminarista al-
go atípico, pues por diversos 

motivos ligados a los estudios, 
pasé por tres cursos diferentes y 
pude conocer bien y tratar a mu-
chos compañeros, que hoy son 
estupendos sacerdotes en Tole-
do y fuera de la archidiócesis». 
 «Otra curiosidad -señala- es 
que, como presbítero, nunca he 
trabajado en Toledo, pues des-
pués de la ordenación sacerdo-
tal fui enviado a Roma a estu-
diar y luego ya pasé al servicio 
de la Santa Sede. De lo que es-
toy convencido, habiendo co-
nocido muchas diócesis de di-
versos países, es que debemos 
dar gracias a Dios por la buena 
formación y por la riqueza hu-
mana, espiritual y pastoral de 
gran parte de nuestro clero y de 
nuestros fieles toledanos».
 Los años del Seminario los 

recuerda con alegría: «Los sa-
cerdotes solemos decir que los 
mejores años de nuestras vidas 
han sido los del Seminario. 
Y es verdad, porque son los 
años del entusiasmo juvenil, 
del fervor espiritual y también 
del compañerismo. Yo estoy 
profundamente agradecido a 
Dios por haberme formado en 
el Seminario de Toledo, con 
tantos seminaristas españoles y 
latinoamericanos y, en general, 
con tan buenos formadores y 
profesores», afirma. 
 «Del frío, del sueño y de las 
ganas, con frecuencia insatisfe-
chas, de comer cosas apetitosas 
en los primeros años de Semi-
nario, allá por los ochenta... ¡ya 
ni me acuerdo!», añade con una 
sonrisa en los labios.

Con una casulla de 
don Marcelo

Sin embargo, don Luis Mi-
guel no estuvo mucho tiempo 
en Toledo, ya que, después de 
la ordenación, fue enviado al 
Pontificio Colegio Español de 

Sobre su nueva misión al ser-
vicio de la Iglesia, don Luis 
Miguel ha querido explicar 
qie «las Nunciaturas no for-
man parte de la constitución 
esencial de la Iglesia. Son 
realidades humanas, útiles e 
incluso necesarias en deter-
minados períodos históricos 
para favorecer algo que sí es 
fundamental en la Iglesia: la 
comunión entre el centro y la 
periferia del Cuerpo de Cris-
to, del Pueblo de Dios». 
 «Por eso –añade– la ac-
tual configuración de las 
Nunciaturas podría cambiar 
en el futuro, como ha cam-
biando a lo largo de la histo-
ria. Las Nunciaturas son sólo 
instrumentos, nunca fines en 
sí mismas».

Confiesa, además, que, ante 
su misión en Sudán y Eritrea, 
está «ilusionado», aunque 
precisa: «Sé bien que el reto 
para un ‘principiante’ como 
yo es considerable. Voy des-
tinado a dos países vecinos, 
pero muy diferentes y com-
plejos: Sudán, de mayoría 
musulmana, y Eritrea, prin-
cipalmente cristiano. Llevo 
como tesoro la experiencia 
acumulada durante años jun-
to a varios óptimos Nuncios, 
la oración de tanta gente que 
me ha asegurado rezar por mí 
–espero de verdad que lo ha-
gan– y, sobre todo, la certeza 
de que si la Iglesia me confía 
esta misión no me va a faltar 
la gracia de Jesucristo para 
llevarla a cabo

Un reto para 
un «principiante»
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Roma para completar su forma-
ción. En 1998 obtuvo el Doc-
torado en Teología Dogmática 
en la Pontificia Universidad 
Gregoriana y, posteriormente, 
en 2001, consiguió la Licencia-
tura en Derecho Canónico en 
la Pontificia Universidad de la 
Santa Cruz.
 Dice que el hecho de que 
su ordenación episcopal sea en 
la catedral de Toledo, tiene un 
significado muy especial para 
él, ya que «como es compren-
sible, me emociona que sea en 
el mismo lugar donde fui orde-
nado diácono y luego sacerdote 
por el Arzobispo de Toledo, el 
Cardenal Marcelo González 
Martín. De hecho, el día de la 
ordenación usaré una casulla de 
don Marcelo, que tiene bordado 
su escudo episcopal. De la Igle-
sia de Toledo y en particular de 
don Marcelo y de sus sucesores 
he aprendido a abrir mi mente y 
mi corazón a la Iglesia univer-

 Pero, «por suerte, cada vez 
que he llegado a un nuevo país 
me he sentido desde el inicio 
en sintonía y comunión con la 
Iglesia del lugar. Creo que es 
una gracia que Dios me da y 
que me ayuda mucho. Una vez 
oí comentar a un viejo Nuncio 
que no se puede servir bien a un 
país y a una Iglesia local si antes 
no se los aprecia y ama».

Pro Ecclesia et Ecclesis

El nuevo arzobispo y nuncio en 
Sudán y Eritrea ha elegido un 
lema episcopal muy significati-
vo: «Pro Ecclesia et Ecclesiis». 
Don Luis Miguel explica «que 
se puede traducir como: A fa-
vor de la Iglesia universal y de 
las Iglesias locales». En este 
sentido, afirma que «la lengua 
latina permite sintetizar en cua-
tro palabras toda la tarea de un 
Nuncio: estar al servicio, de una 
parte, del Papa como cabeza de 
la Iglesia universal y, de otra, de 
los Obispos como pastores de 
las diócesis o Iglesias locales».
 «Como se sabe –añade– los 
Nuncios tienen una doble mi-
sión: una propiamente diplo-
mática, como Embajadores de 
la Santa Sede ante los diversos 
países y sus gobiernos, y otra 
eminentemente eclesial, como 
representantes personales del 
Santo Padre ante los episcopa-
dos locales. Es por esta segun-
da misión, de gran importancia 
para la vida de la Iglesia, que 
los Nuncios reciben el rango 
episcopal, para tratar fraternal-
mente con los Obispos de las 
naciones donde son enviados».      

El cardenal Parolín, Secretario de Estado.

sal sin dejar de amar la propia 
Iglesia local».

Sentimientos de gratitud

Será el Secretario de Estado de 
Su Santidad, el cardenal Pietro 
Parolín, quien lo ordene obispo 
en la catedral toledana, en una 
eucaristía en la que concelebra-
rán el Sr. Arzobispo, don Fran-
cisco Cerro Chaves, y varios 
cardenales, arzobispos y obis-
pos españoles. Para don Luis 
Miguel el hecho de que sea el 
Secretario de Estado de Su San-
tidad quien le vaya a ordenar 
obispo le produce sentimientos 
de gratitud: «Estoy muy agra-
decido al Cardenal Pietro Pa-
rolin, el primer colaborador del 
Santo Padre –afirma– por venir 
a Toledo para presidir la Orde-
nación a pesar de las limitacio-
nes de la pandemia. Su próxima 
presencia en Toledo es para mí 
un signo elocuente del aprecio 

y reconocimiento de la Santa 
Sede hacia nuestra archidióce-
sis primada, que ha sido y sigue 
siendo muy generosa ofrecien-
do sacerdotes y seglares al ser-
vicio de la Curia Romana, de 
los territorios de misión y de 
otras necesidades de la Iglesia 
universal y de varias diócesis 
del mundo». 

En el Servicio Diplomático

La trayectoria de don Luis Mi-
guel en el servicio diplomático 
de la Santa Sede le ha llevado 
a prestar sus servicios en siete 
nunciaturas, en lugares como 
Australia y ahora en Turquía, 
entre otros. Esto, dice, ha sido 
para él muy enriquecedor, por-
que «el cambiar con frecuencia 
de destino, pasando por mu-
chos países, es sin duda muy 
enriquecedor, pero conlleva el 
riesgo de quedar al final ‘des-
enraizado’». 
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Don Francisco visita 
Urda, por primera vez, 
«como un peregrino más»
Tras el confinamiento, poco a poco han vuelto a 
echarse a los caminos los Peregrinos para hacer 
de Urda el altar de su reencuentro con Cristo en la 
retomada vida sacramental.

un devoto más del Cristo de Ur-
da». 
 En la iglesia de San Juan 
Bautista, junto a los sacerdo-
tes de la parroquia, celebró la 
santa misa del peregrino, con 
un templo lleno al 75% de su 
aforo permitido y seguido tam-
bién desde la plaza exterior de 
la parroquia. En su homilía don 
Francisco comentó el evangelio 

No ha podido la situación ex-
cepcional vivida cerrar la Puer-
ta Santa de Urda en este pecu-
liar Año Santo Jubilar que está 
viviendo la localidad manchega 
por concesión de la Sede Apos-
tólica desde el 15 de septiembre 
de 2019 hasta el próximo 12 de 
septiembre.
 Las puertas del santuario 
diocesano de Urda han perma-
necido abiertas durante todo el 
estado de alarma, y la adoración 
eucarística permanente como 
un signo vivo de esperanza para 
toda La Mancha y nuestra Igle-
sia particular de Toledo. Poco 
a poco han vuelto a echarse a 
los caminos los Peregrinos pa-
ra hacer de Urda el altar de su 
reencuentro con Cristo en la re-
tomada vida sacramental.
 «Como un peregrino más», 
según su propia definición, el 
Sr. Arzobispo, don Francisco 
Cerro Chaves, visitó el pasado 
5 de julio el santuario diocesano  
del santísimo Cristo de la Vera 
Cruz y la parroquia de San Juan 
Bautista de Urda en el corazón 
de su Año Jubilar. 
 A las 11 de la mañana fue 
recibido por las autoridades 
locales y por los miembros del 
voluntario y de la oficina de 
atención al peregrino en el atrio 
del santuario diocesano. Ya en 
su interior, bajo los sones de 
trompeta y del piano del maes-
tro don Carlos Gutierrez, tras 
adorar al Santísimo, se dirigió 
a los miembros del consejo 
parroquial, catequistas y a las 
juntas de gobierno de las seis 
hermandades y cofradías de la 
parroquia. 
 Definió la piedad popular 
como «la fe de los sencillos del 
evangelio», viendo en ella la fe 
que nos han trasmitido nuestros 

mayores y el tesoro que noso-
tros hemos de transmitir como 
cauce válido y necesario para 
una nueva evangelización de la 
sociedad. 
 Posteriormente saludó a los 
peregrinos que se acercaban, ya 
andando o en bicicleta, hasta 
Urda. En la casa de las religio-
sas que atienden el santuario y 
colaboran en la parroquia, Sier-
vas del Corazón de Jesús, pudo 
saludar a sor Victoria Madejón, 
que a sus 96 años es la decána 
de la congregación, dejando 
entronizada, tras una sencilla 
celebración, una imagen recién 
recuperada y restaurada del Sa-
grado Corazón de Jesús de fina-
les del siglo XIX. 
 A pie se dirigió hasta la pa-
rroquia, arropado por el cariño 
del pueblo que, siguiendo las 
normas sanitarias y de distan-
ciamiento social, se acercaban 
a saludar al Sr. Arzobispo defi-
niéndose siempre en su saludo, 
«como un peregrino más, como 

del domingo, destacando tres 
puntos de reflexión:
 1. «Venid a Mí» Ir a Cristo 
como meta de todo el camino 
del  cristiano;  el cristiano no es 
un vagabundo sin meta, sino un 
Peregrino con meta clara: Cris-
to. 
 2. «Aprended de Mí». En-
contrar en la vida de Cristo la 
lección de toda nuestra vida, 
copiando como Cristianos los 
rasgos de Su propia vida en la 
nuestra, sus actitudes y sus sen-
timientos.
 3.«Descansad en Mí» En-
contrar en el Corazón del Señor 
por la oración nuestro lugar de 
descanso frente a los momentos 
duros que pueden cansarnos y 
agobiamos en la vida cotidiana.
 Al término de la celebra-
ción, el Sr. Arzobispo hizo 
ofrenda de  su pectoral, que ya 
desde esa misma  tarde llevaría 
sobre su pecho la sagrada ima-
gen del Cristo de Urda, rogan-
do que al contemplar esa cruz 
pectoral sobre el Corazón del 
Cristo pidamos siempre por los 
sacerdotes y seminaritas, por el 
aumento de vocaciones y santi-
ficación de los consagrados. Don Francisco entrega al párroco su pectoral como ofrenda al santísimo Cristo.
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PRESIDIDO POR EL SR. ARZOBISPO EN LA CATEDRAL

Funeral por los fallecidos a causa 
de la pandemia: «Os llevaremos 
siempre en nuestro corazón»
Representantes de los veintiséis arciprestazgos de la archidiócesis 
depositaron en el altar una vela por los fallecidos de sus parroquias. 

El Sr. Arzobispo presidió el pa-
sado sábado, 11 de julio, una 
misa de funeral por el eterno 
descando de los fallecidos a 
causa de la pandemia, en nues-
tra archidiócesis de Toledo. El 
arzobispo emérito, don Braulio 
Rodríguez Plaza, y el obispo 
emérito de Segovia, don Ángel 
Rubio Castro, concelebraron en 
la eucaristía, así como el vica-
rio general, los vicarios territo-
riales y para el clero, miembros 
del cabildo primado y un nume-
roso grupo de sacerdotes.
 En su homilía, don Francis-
co se refirió a los difíciles mo-
mentos vividos en estos días 
por el «zarpazo de la muerte» 
que se ha llevado a seres queri-
dos y pidió recordar a los falle-
cidos para que «no caigan en la 
peor de las muertes, el olvido». 
Tras asegurar que la muerte, se 
impone ante cualquier realidad, 
dijo que la mejor manera de que 
los seres queridos «no caigan en 
el olvido» es «llevarlos siempre 
en el corazón». «¿Cuántos fa-

miliares lo habrán dicho de sus 
seres queridos a los que no han 
podido dar el último adiós?», se 
preguntó.
 Don Francisco dijo que la 
Iglesia «nunca celebra la muer-
te» ya que siempre «celebra la 
vida» y recordó unas palabras 
del libro de la sabiduría: «Tú 
no morirás porque el pueblo te 

recordará». Esto es algo que 
«estamos comprobando con las 
personas que se recuerdan en 
estos días». Por eso el Sr. Ar-
zobispo quiso tener presentes 
a todas las «personas heroicas 
que se han jugado su vida» du-
rante la pandemia, recordando a 
los sacerdotes, a los religiosos 
y religiosas, al personal de las 

instituciones, al sanitario, a los 
farmacéuticos, a los trabajado-
res de los supermercados y de 
limpieza y, en definitiva, a la 
«gente sencilla que ha hecho 
una labor impresionante».
 Además, el Sr. Arzobispo 
explicó que para el creyente en 
Jesucristo resucitado, la vida no 
acaba. «Tu no morirás, querido 
hermano, padre, madre, abuela, 
abuelo porque estás vivo, por-
que creemos en la vida eterna, y 
esta vida no se acaba con la vida 
que vivimos, porque son dema-
siados pocos años para saborear 
lo que es la vida».
 Tras recordar que san Agus-
tín afirmaba que «pensar de vez 
en cuando en la muerte» nos 
hace «ser mejores personas y 
mejores cristianos, porque todo 
se puede acabar en cualquier 
momento», don Francisco ma-
nifestó la esperanza de que «to-
dos los seres queridos que han 
fallecido descansen en paz».  Y 
concluyó: «Vosotros no mori-
réis porque os llevaremos siem-
pre en nuestro corazón».
 Durante la celebración, re-
presentantes de los veintiséis 
arciprestazgos depositaron una 
vela en el altar, junto a una ban-
dera de España con un crespón 
negro en señal de luto, por los 
fallecidos en las parroquias de 
la archidiócesis.

Autoridades y
representantes
de los servicios
públicos
A la santa misa de funeral 
asistieron el presidente de 
Castilla-La Mancha y la 
alcaldesa de Toledo, entre 
otras autoridades civiles y 
militares. También asistie-
ron representantes de los 
servicios públicos que  han 
luchado contra la pande-
mia, así como de los mé-
dicos y personal sanitario.
Participaron, además, re-
presentantes de las resi-
dencias de mayores y de 
otras entidades de asisten-
cia social y de servicios de 
atención a los afectados.

Una religiosa de Santa Casilda deposita una vela encendida.
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DESTINADA A LAS FAMILIAS ACOGIDAS

Cáritas agradece su 
colaboración a la 
Academia de Infantería 
Del 22 de junio al 2 de julio ha organizado una 
Campaña de Recogida de Alimentos, en la que 
han participado cadetes, personal militar y civil 
de la Academia, Damas de la Inmaculada y el 
Policlínico HM IMI Toledo
La emergencia sanitaria y 
social ocasionada por la 
pandemia de coronavirus 
ha supuesto también un au-
mento de las iniciativas de 
ayuda a las familias acom-
pañadas por Cáritas, que en 
tres meses de emergencia ha 
multiplicado el número de 
personas atendidas. Por este 
motivo, la Academia de In-
fantería de Toledo organizó 
del 22 de junio al 2 de julio 
una Campaña de Recogida 
de Alimentos, que irán des-
tinados a las familias acogi-
das de la ciudad de Toledo.
 En esta campaña, que ha 
tenido una gran respuesta, 
han participado cadetes, 
personal militar y civil de 
la Academia, Damas de la 
Inmaculada y ciudadanos 
de Toledo, que se han impli-
cado en esta iniciativa que 
ayudará a cientos de perso-
nas en la ciudad. Además 
se ha unido a la campaña el 
Policlínico HM IMI Toledo, 
que ha recogido donaciones 

de los profesionales sanita-
rios de este centro.
 Por otra parte, los cade-
tes que están en régimen in-
terno en la Academia hasta 
el 29 de julio se han sumado 
a la campaña realizando do-
naciones online a las cuen-
tas bancarias de Cáritas.
 Cáritas Diocesana da las 
gracias a la Academia de In-
fantería de Toledo y a todas 
las personas e instituciones 
que se han unido a la cam-
paña porque una vez más 
se demuestra su compro-
miso con Cáritas, teniendo 
un gran corazón y estando 
cerca de la necesidad de 
las familias de Toledo, que 
con la crisis del coronavirus 
han visto agravada su difícil 
situación económica. Así 
mismo Cáritas Diocesana 
agradece a todas las per-
sonas que han colaborado 
con las donaciones su im-
plicación porque cada gesto 
cuesto y esta campaña es un 
ejemplo de ello. 

n FUNERAL POR DOS HERALDOS DEL EVANGELIO FA-
LLECIDOS POR CORONAVIRUS.- Mons. Angel Rubio Castro, 
obispo emérito de Segovia, presidió en la capilla de los Heraldos 
del Evangelio un funeral por el alma del hermano Marcelo Go-
mes –quien residía en Camarenilla– y por el padre Pedro Paulo de 
Figueiredo, durante décadas superior de los Heraldos en España, 
quienes fallecieron por coronavirus en Toledo y en Madrid. Don 
Ángel destacó la entrega, el servicio y la piedad de los fallecidos, 
que optaron en sus vidas por seguir a Jesucristo y ser Heraldos de 
su Evangelio, con una gran devoción a la Santísima Virgen María.

n EJERCICIOS ESPIRITUALES.- En una casa de espiritualidad 
de la sierra de Madrid, el Sr. Arzobispo ha dirigido los ejercicios 
espirituales de los jóvenes a los que ordenará sacerdotes y diáco-
nos este  fin de semana en la catedral primada. Este sábado don 
Francisco ordena a cuatro diáconos y el domingo a ocho nuevos 
sacerdotes. Las dos celebraciones comienzan a las 11:00 h.
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Funeral por don Jaime Castañón, 
arquitecto conservador de la catedral
Posteriormente, en un sencillo homenaje, fue presentado el libro sobre la 
reciente Restauración de la Sala Capitular, que él dirigió

El pasado 3 de julio el deán del 
cabildo presidió, en la capilla 
de San Pedro de la catedral pri-
mada, la Santa Misa de funeral 
por el arquitecto-conservador 
del templo, don Jaime Castañón 
Fariña, fallecido en la noche del 
13 de abril a consecuencia del 
coronavirus.
 Al finalizar la Santa Misa, en 
un sencillo acto de homenaje en 
el que, junto al deán del cabil-
do, participaron el  restaurador 
don Antonio Sánchez Barriga, 
y el presidente de la Fundación 
Endesa, fue presentado el libro 
sobre la restauración de la sala 
capitular de del templo prima-
do, que ha tenido gran repercu-
sión social y cultural, debido 
tanto a la riqueza de las pinturas 
de Juan de Borgoña, que han re-
cuperado su esplendor original, 
como a su magnífico artesona-
do mudéjar. Esta publicación ha 
sido realizada por la Fundación 
ACS, una de las fundaciones 
colaboradoras de este proyecto.
 Don Antonio Sánchez Ba-
rriga, que ha trabajado también 
en la Sala Capitular con el ar-
quitecto conservador y en otras 
realizaciones dentro de la cate-
dral, destacó la calidad profe-
sional y humana de su amigo y 
colega Jaime Castañón.

 La Sala Capitular volvió a 
abrir sus puertas el año pasado 
tras la restauración, coincidien-
do con el final del quinto cen-
tenario del fallecimiento del 
Cardenal Cisneros, que fue el 
creador de esa dependencia.
 Los trabajos realizados han 
rescatado una de las obras más 
emblemáticas del renacimiento 
español, con la sorprendente re-
cuperación de las pinturas mu-
rales de Juan de Borgoña.
 La sala está rodeada por pin-
turas al óleo sobre el muro de 
yeso que representan trece es-
cenas de la Vida de la Virgen y 
la Pasión de Cristo pintadas por 
Juan de Borgoña en 1508, entre 

las que destacan, en el testero 
occidental, el Juicio Final. Los 
cuadros han recuperado un co-
lorido sorprendente.
 Debajo de esas pinturas fi-
guran la serie de 32 retratos 
de los primeros arzobispos, 
pintados también por Juan de 
Borgoña. A partir del carde-
nal Tavera, el resto de retratos 
corresponden a pintores como 
Comontes, Carvajal, Tristán, 
Rizzi y Vicente López. Los 
últimos retratos representan a 
los cardenales Tarancón, don 
Marcelo González Martín, don 
Francisco Álvarez Martínez, 
don Antonio Cañizares, y don 
Braulio Rodríguez Plaza.

Dirigió 
grandes 
proyectos
Don Jaime estuvo vincu-
lado a la catedral de To-
ledo desde 1985 y en ella 
dirigió grandes proyectos 
entre los que destacan el 
diseño del altar de la capi-
lla mayor, la restauración 
de las rejas del coro y la 
capilla mayor, la interven-
ción en la capilla de San 
Blas, la coordinación de la 
restauración de 72 tramos 
interiores de bóvedas y pi-
lares de la catedral, la res-
tauración de la sacristía y  
y las pinacotecas, la reha-
bilitación y musealización 
del colegio de Infantes, en 
donde ahora se encuentra 
el Museo de Textiles de la 
catedral, así como la res-
tauración de la sala capi-
tular y la intervención de 
la torre, proyecto que aún 
continúa.
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Don Miguel 
Garrigós, secretario 
de la Subcomisión 
de Familia y Vida 
de la CEE
La Comisión Permanente de la 
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, reunida durante los días 6 
y 7 de julio, nombró al sacerdo-
te de nuestra archidiócesis, don 
Miguel Garrigós Domínguez, 
secretario técnico de la Subco-
misión de Familia y Defensa de 
la Vida.
 Con este nombramiento son 
cuatro los sacerdotes de nues-
tra archidiócesis que prestan 
su servicio en la Conferencia 
Episcopal: don Pablo Delclaux, 
director del Secretariado de Pa-
trimonio; don Raúl Tinajero, 
secretario ténico de la subco-
misión de juventud, y don Jesús 
Pulido, que pertenece a la Her-
mandad de Sacerdotes Opera-
rios, secretario de la Comisión 
para la Doctrina de la Fe.

NUESTROS MÁRTIRES

Tres escolapios de Nuño Gómez (6)
JoRge lópez teulón

El padre Jacinto Morgante de Villacarrie-
do (Cantabria) salió el 17 de julio de 1936 
pues el día 18 de ese mismo mes llegó a su 
pueblo natal Nuño Gómez, donde pensaba 
pasar las vacaciones o lo que pudiera venir, 
con sus padres y hermanos. Desde Nombela, 
pueblo cercano a Nuño Gómez, tuvo que ha-
cer el camino a campo traviesa acompañado 
de su padre, pues el pueblo se hallaba suble-
vado y él vestía todavía de sotana. Ya entre 
sus familiares gozó de relativa tranquilidad, 
pudiendo celebrar la santa misa en la iglesia 
del pueblo hasta el día 23 de julio. Celebró 
por última vez y a mitad de la misa entró en 
la iglesia el cabecilla rojo del pueblo dando 
gritos e intimidándole a que la suspendiera; 
pero él con mucha tranquilidad la terminó sin 
hacerle caso. A partir de aquel día los rojos 
cerraron la iglesia. El P. Jacinto se llevó el ar-
chivo parroquial que guardó su madre hasta 
que los nacionales tomaron el pueblo.
 El mismo día 23, al tener noticias de que 
habían detenido a algunos familiares en el 
vecino pueblo de Pelahustán, de donde eran 
sus abuelos maternos y su madre, se acercó 
vestido de paisano, a lomos de una yegua, a 
ver qué suerte habían corrido. A la entrada 
del pueblo se encontró con los milicianos que 
quisieron llevarlo ante el comité allí estable-
cido, pero él, dando espuelas a la cabalgadu-
ra logró escapar. Le persiguieron y dispara-
ron sobre él, sin que lograran alcanzarle. Su 
madre, al ver que tardaba en regresar, salió a 
buscarle encontrándole a mitad del camino 

a galope tendido; él le hizo señas para que 
se ocultara y volviera a casa. Una hora más 
tarde se presentaron los milicianos para lle-
varse al padre Jacinto, pero luego mudaron 
el propósito y le dejaron. Desde entonces ya 
permaneció oculto en su casa.
 El día 15 de agosto, al amanecer, rodearon 
los milicianos de Pelahustán la casa y obliga-
ron con amenazas a su padre fuese con ellos 
al ayuntamiento y cuanto antes entregara a su 
hijo. Al contestarles que no podía ser, pues se 
había marchado a Villacarriedo, le detuvie-
ron y exigieron que, de no presentarse el cu-
ra, se llevaría a otro hijo suyo llamado Jesús. 
Al oír esto salió el P. Jacinto diciendo que no 
consentiría que se llevasen ni a su padre ni a 
su hermano. Le llevaron al ayuntamiento y le 
dijeron que tenía que irse con ellos; pidió que 
le permitieran despedirse de sus familiares y 
se lo concedieron, llevándole escoltado a su 
casa.


